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AD V E R TE N C IA ..

Habiéndose ausentado nuestro D i­
rector por algún tiempo, rogamos á to ­
dos aquellos que tengan que enviar á 
esta Redacción cartas, artículos ú otra 
cualquier clase de remitidos, que lo  ha* 

an á D . Andrés Sánchez del R ea l, calle 
e Santa Isabel, núm. 39, cuarto segun­

do derecha, ó bien á la  calle de la  Ma- 
dera.Baja, núra. 8, Capilla Evangélica.

LA LUZ.
Ha pasado e l 29 de Setiem bre, día g lorioso 

por tantos títu los. Cinco añoa vao  trascurridos 
desde aquel g lo rioso  dia; cinco años de prue­
bas, de catástrofes, de rudos sinsabores. Como 
si e l c ie lo  hubiera querido probarnos, ha des­
cargado sobre nosotros terribles golpes. Y ' Ip 
mereciamos. Como nación, nos haMamds deja­
do tiran izar sin medida y  sin cuento; como in­
dividuos, los unos habiamoa v iv id o  en la incre­
dulidad, los otros en el fanatiamo y  la supera- 
ticioD y  todos sin e s p e ra n »  y  sin Dios en el 
mundo. Necesitábam os castigo, y  le  hemos te ­
nido y  le tenem os en verdad.

Desde aquel d ia g lorioso , ¡cuántos sucesos 
han pasadol L a  España, muerta pa ra la  verdad 
d iv in a , ha resucitado. Nubes de colportores 
han corrido pueblos y  aldeas, y  en lodas par­
tes, com o señal de su paso, han dejado Biblias, 
Tratados, buenas palabras, fecunda sem illa  de 
ja  dcctrína  evangélica . Bn unas partes los hau 
floogido bien, eu otras m al: pero de todos m o­
dos no ha habido que lam entar catástrofes en 
Cáte punto. Dado ¿  g rado  de rudeza de a lgu ­
nas de maestras comarcas, hubiérase creído que 
hubieran resistido á sangre y  fu ego  la entrada 
en sIIbs de los colportores y predicadores del 
E vangelio , para que no les quitaran su  religión  
seguu 8U3 frases. Pero no ha si^cedido tsí.

E l palá ha empezado á conocernos, y  esto 
ha sido un iarntuiao bien. H a «om parado eatre 
los predicadores evangélicos y  los curas cató­
licos, y  la  comparación no ha sido desfavorable 
para aquellos. Ha visto quiénes predican la  paz 
y  quiénes predican la  guerra; ha visto quiénes 
difunden la  verdadera doctrina de Jesucristo J

quiénes la  falsa; ha visto de parte de quién está 
la  ilustración y  de parte de quién está la  ig n o ­
rancia y  e l fanatismo; sabe que nosotros, á la 
sombra de la  bandera de Cristo, no hemos or­
gan izado para la  guerra , partidos políticos y  
sabe que ellos se han va lido  y  se valen de la ' 
re lig ión  coiño una careta para conseguir sus 
fines político:»; y  sabe, en fin , que nosotros sólo 
queremos e l adelantamiento m oral del pueblo, 
la ilustración y  la  m fjo r l»  de sus costumbres, 
m ientras que ellos sueñan todavía con la  ign o ­
rancia antigua, con las Universidades cerradas 
y  las escuelas de tauromaquia abiertas y  con 
la  estupidez del pueblo para exp lo 'a r le  á sus 
anchas y  v iv ir  ellcb ex,jIv.jdÍdameLté con los 
pingües productos del fanatismo de aquel.

Y o  quiero suponer que en un tiem po dado 
e l protestantismo se hallare en España en las 
condiciones en que hoy se en'*iientra e l ca to li­
cism o. ¿Promoveríamos noaotrbs, á  estar en 
nuestra mano, una guerra  tan terrib le y  tan 
cruel com o la  que ha prom ovido e l absolutis­
mo, explotando para esto e l nombre de Cristo 
y  su re lig io t?  N o, y  m il veces no. H acer una 
guerra de p illa je  y  destrucción, invocando el 
nombre ae un Dios de paz y  de amor: destruir 
puentes, qllemar estaciones y  echar abajo pos­
tes telegráficos, cosas que muchas de ellas sólo 
prueban afan de m al y  de esterminio; deja f 
muchos curas y  aun obispos abandonada.<; sus 
parroquias y  sus diócesis para ir á reunirse con 
e l Pretendiente, lodo esto nos consideramos in­
capaces de hacerlo y  lo  creemos ind igno de 
una re lig ión  cualquiera. Váyanse á pelear los 
que quieran por esta ó  la  otra bandera política, 
que ei fin  de los. sacerdotes de lodas las re lig io ­
nes, en que no ae haya perdido del todo la  se­
m illa  cris tia ra , será predicar la  paz, la fra ter­
nidad, el am or y  e l perdón.

No es-poco que en este período de cinco 
años e l  pueblo haya hecho estas com paracio* 
nes. Esto ha hecho que se ande la  m itad del 
caminó. E l que com par» y  vé la diferencia que 
hay entre los dos objefbs qun sirveü de térm ino 
á  su comparación, se, decide por e l más ven ta­
j o ^ .  Su ^n iendo que e l catoÜciámo nada_tu- 
v iera  de falso, sus mismos ministros con su 
cotjducta le  harían un terrib le daño. H ay  m u­
chas, gentes que se separan de la Ig le s ia  de 
Ruma, DO porque detesten sus errores ,. sino 
porque abominan loa de Ios-auras. Estas oon- 
v^rsionea no podremos desearlas nosotros, por­
que 8016 queremos á gentes que vengrin á nos­

otros por Cristo sólo, pero no por eso deja de' 
ser cierto que tienen lugar.

Saludemos con jú b ilo  e l aniversario de la  
Revoluciun de Setiembre. E lla  nos dió entrada 
en esta tierra, protección y  tolerancia. E lla  
borró para siempre sin duda de las antiguas 
Constituciones e l lem a de l esclusivism o re li­
gioso y  nos perm itió congregarnos librem en­
te, ¡Dios bendiga á  España, la  liberte de las 
garras de los clérigo.? intolerantes y  batallado* 
r e s y  la  traiga sobre todo á  Cristo prontanaentel

LA RUSIA Y  EL EVANGELIO.

/CoittiiiHaeioft.)

Pero este progreso 6 este m ovim iento afecta 
las direcciones más diversas, j  es in ú til dscir 
que algunas de ellas no son las más convenientes. 
Sea de esto la  que se quiera, los  elem entos más 
diversos se encuentran, chocan unos coa  otros, 
j  cuando se d irige la prim er ojeada sobre este 
campo, la confusíon parece reinar en él. E l Espíri­
tu  de Dios se mece sin duda.sobre este caos y  de 
é l hará surgir la lu z j  la armonía. Ya- se muestran 
los efectos de su poder, en medio de este .aparente 
deadrden, cuando se observan los hechos aten ta­
m ente y  estos dejan descubrir algunos rasgos del 
plan divino para la salvación y  levantam iento de 
eete pa ís ., .

Eq todas las clases de la  población rusa se deja 
seotir un m ovim iento, m ovim iento que arrastra á 
exam inar e l pasado, á darse cuenta del presente 
y  á ia q a ir ir  el porven ir con insistencia. E l pueblo, 
esa masa aislada, ignorante, inconsciente de sa 
fuerza j  que acaba de arrancar del cuello de su 
bijos la cadena de la servidum bre, el pueblo ¿qué 
parte toma eu este m ovim ieato? A  esta pregunta 
se puede contestar de. una manera general: A p ren ­
de á leer. Sileocioso y-trknquil6 a* prepara i  réco-!, 
get- los fru tos de su libertad, y  á ocupar el' papel y 
e l laga r que le eorrespoadan en la vida de su país. 
Pocos años h¿t;e'que todavía, abrumado por e l tra­
bajo, por -la m ife/iaj bajaba pacientem ente la ca­
beza al yu go  y  no Manifestaba sino m uy raram en­
te , y  en o K s ío M s  ^ (em n ee , la sávia que circnlaba 
bajo aquella corW Sa'aparentem ente endurecida y 
fría. Más de una vez; es cierto, su  fuersa com pri­
mida, pero vigorosa, ha ven ido en socorro de la 
pa tr ia  en diaü de crisis políticas; pero pasado el 
pe ligro , caia de auevo en su sopor, y  esperaba otra 
vez tton paciencia el m om ento de despertar. L a  
disiilenCia religiosa tam bién, en sus aspiraciones 
■sanfis eorao en sus estravíos, e l ratkal, con sus sec­
tas diversBS y  aumerosas, es la prueba ineontesta-
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ble de una vida ia terior que pretende traspasar 
lím ites demasiado estrechos j  abrirse un nuevo 
cauce ancho y  profundo. En efecto, la disidencia en 
R ad a  es una obra popular, en la qoe las clases c i­
vilizadas casi no han tomado parte y  que presenta 
fielm ente los rasgas priaoipalea del carácter na­
cional- Separado de la Iglesia establecida, su frien- 

' do las persecuciones combinadas del clero j  del 
Estado, el raikol se ha mantenido durante tres 
siglos, ae ha desenvuelto considerahlem eate, y 
cuenta en su seno algunas sectas respetables por 
la pureza de aus principios, y  por la seria m orali­
dad de sus adictos

Por lo  demás, par» aquel que ha v isto  de cerca 
al pueblo ruso, este ju ic io  no tiene necesidad de 
pruebas históricas. Ü a puco de ntcncion, un poco 
de esa penetración que la  simpatía hace nacer, bas­
tan para convencer ai observador que hay a llí en 
las clases populares an  rico terreno que cultivan, 
d igno de un trabajo serio j  desinteresado. R1 tiem ­
po de ese trsba jo  parece ser ahora y  parece que 
Dios mismo llama ¿ é l á todos los que quieren es­
cuchar BU V02. El paisano ruso, en e l cual la eman­
cipación ha despertado e l sentim iento de su indivi­
dualidad, quiere saber leer y  escribir á fin de pene­
trar, en a lguD a parte al ménos, loa m isterios de 
esa burocracia que le rodea, y  hacia la cual siente 
un miedo tan profundo. Teme e l poder del papel 
sellado, adivina sus a u tile ia sy  quisiera deaemba- 
rarae de esa réd que le impide dar un paso. El 
Gobierno y  ]a nobleza en las persoaas de sus m'¡- 
jo res  repreíentantes, han reupondido de concierto 
á esa necesidad del pueblo con la fum iacioo de ea- 
cuelaa, tan to  en las tierias que pertenecen á los 
nobles como en las que pertenecen al Estado, y  es­
tos esfuerzos reunidos han producido j a  un efecto 
considerable.

Mientras de esta suerte se preparaban lectores 
en pueblos y  en ciudades. Dios, que hace concurrir 
todas las cosas al cum plim iento de sus deaigrios, 
les preparaba íuna hermotn lectura.» Esta frase, 
hallada por el pueblo y  por el soldado ruso como 
expresión de sn aen c illa y  conmovedora admiración 
por el contenido del Nuevo Testamento, surje na­
turalm ente de la pluma. Sí, una bella lectura, la 
más bella de todas, la sola que dá un fundamenta 
sólido a l desenvolvim iento moral de una nación. 
Y  el pueblo ruso, más que otro, tenia necesidad de 
esa lectura. R e lig ioso  por naturaleza, Heno de ve- 
BeracioD hacia las cosas eaatas, se le vé acudir en 
m ultitud  á laa iglesias en que se predica, y  escu­
char ávidamente una palabra por lo general estre­
cha y  fria. Las escuelas abiertas hace algunos aüos 
por jávenes progresistas eon el 8n de m inar los 
fundamentos del drden divino y  humano en el es­
p íritu  del pueblo, no haa encontrado acojida ea  el 
paisano que con e! sentim iento instin tivo  del abis­
mo adonde se le quería arrastrar, contestaba, m o­
viendo la cabeza á alguno desú s maestros: «No, 
no, tú no hablas bien.>

A FAM ILIA CRISTIANA.
VI.

Antes de que yo  pudiera contestar, aquella 
mujer diá una tu í y  se presentaron otras cinco ó 
seis m ujeres más.

Las hizo una seña, y  empezaron una danza v e r ­
tiginosa, espantosa, hechicera. Yo sentía vé rtig os  
y  las sienes me zumbaban de una manera terrib le. 
Parecia como si m e dieran m artillazos en ellas. Yo 
no podia sufrir aquello. Era una danza violenta 
unaa veces y  otras lánguida como las delicias del 
Paraíso. En Sn¡ y o  no se lo  que fué de mí. Guando 
Y o lv í de mi ensueño, de m i vértigo  ó de lo que fue­
ra, me encontré ea  la  calle, cansa.io y  lleno de pe­
sar. No salia de aqu ell» casa con la  pureza con q ae 
habia entrado. ¡Miserable de m í! Eché á andar y  
m is piernas vacilaban como las de un ebrio, fientí 
que me tocaban en e l hombro y  volv í apresurada.

mente la cabeza. El hombre que m e habia encon­
trado en el camino al venir á Placer-sobre-el-Oro, 
coD BU semblante horroroso y  su sonrisa infame, 
estaba jk lanCe de mí.

— ¿Nct os decía yo? m « dijo.
— ¿Qué me decíais? le contesté.
— Que todo e l que entraba en esta ciudad, me 

perteoecía.

— Y  me digísteis que os llam ábais...
— Satanás.
- l i l i l  ,

liB dejé con la palabra en loa lábios y  eché i  
correr. Me espantaba aquel hombre, i  pesar de que 
insistía eo  no querer creerle. De todos modos, me 
iba ya acostumbrando á aquella hermosa ciudad y  
empezaba á respirar á mis anchas.

¡Qué hermoso era todo aquello! Los palacios 
eran <le mármoles y  juspes J  no habia allí más que' 
palacios. E l oro y  h  seda brillaban por todas par­
tes. Las gentes iban en coche y  raro.s eran los que 
iban á pié.

Como yo  no conocia allí i  nadie, me d ir ig í á un 
jiSven m uy apuesto y  e legan te que bajaba de un 
coche é iba á entrar en una casa.

— Júven, le preguntó, ¿acaso aquí no ae perm ite 
traoiiitar por la ciudad á pié?

E l me miró con estrañeza. Sonritíse luego con 
lástim a profuu'la, y  rae dijo:

— Dejadme en paz; sois no estúpido.
Me quedé como quien vé visionea ante aquella 

respuesta. Cuando quise contestarle, ya  habia des­
aparecido.

A v is té  á un pobre hombre, todo desarrapado y 
roto, que venia hacia raí, y  le detuve.

— Am igo m ió, le dije, ¿quereis escucharme?
— ¡Por qué nol exclam ó el otro.
— Y o soy extran jero en esta ciudad y  no conozco 

sus usos y  costumbres. ¿Quereis decirme por qué la 
mayoría de las gentes vá en coche?

— ¡Bahl porque casi todos son ricos.
No pude contener un g rito  de asombro.

— ¡TodosVicosI repliqué s lo  poder detenorme.
— Todos ricos.
— ¿Y  cómo se hace para serlo?
L& tentaciun se iba apoderando de mí.

— Hay m il medios.
— Decidme uno.
— Os diré mil. Si sois juez, viínded la ju stic ia ; si 

sois com erciante, robad....
— Callad, le interrum pí yo, y  no me digáis seme­

jan tes infam ias. Esos son delitos que se castigan 
en todas las ciudades de la tierra  con penaa se- 
verisimas.

— |Ta, tal exclamó riendo m i hombre; annqne 
fuera verdad eso de que en todas las ciudades del 
mundo se castigan esos delitos, que no loes , en 
esta ciudad no rigen  semejantes leyes.

— Lo que me decís es al>surdo.
—Os parecerá á vos. A qu í el objeto principal es 

hacer mucho dinero para gozar todo lo posible. Las 
leyes son muy amplias y  perm iten todas las m a­
neras posibles de a llegar riquezas. Cou que haced 
la de todos y  dejaos de cuentos.

— ;Quá ciudad esta!
De todas maneras debo confesar que m e sentía 

ménos mal que i  mi entrada en Placer-sobre-el- 
Oro. Aquello  de que a llí se podia set rico á poca 
cuita, me enardecía y  me llenaba de ilusiones. Yo 
siempre he tenido vivos ansias de poseer m ich o  
oro y  co  ea extraño que hasta en sueños no me 
abandonase eete pensamiento.

E l hombre aquel me dijo:

— Se me oeurre una idea.
— ¿Cuál? le contesté.
— L a  de haceros rico pronto.
— ¿Hacerme vos rico p  ireciendo tan pobre?
— ¡Bah! ¿Sabéis quién ^oy yo?
— ¿Quién?
— Ou emisario del saltan,
— ¿Del sultán?
— D el sultán Sat-Aná'».
Me eché á reír.

— ¿£ cómo ese señor ultan, exigíame co pudien-

do disimular mi incredulidad á sus palabras, per­
m ite que sus emisarios vayan  en un trage tan ruin 
como e l vuestro?

— Y  vos, pobre hombre, me d ijo  con marcado 
desden, ¿cómo habíais así sin eaber en la tierra en 
que estáis? ¿Quién os ha dicho que y o  no pueda 
estar así por no haber querido cum plir en algan  
tiem po la voluntad del poderoso Sat-Anás?

— Teneis razoa.

— Kn fin, dejemos esto. ¿Quereisser rico, t í  6 no?
— Si, contesté resueltamente.
— Venid,

Me tom ó de la mano y  ¡cosa extraña! aquella 
mano ardía. Por lo v isto  esto era peculiar de todos 
los habitantes de P lacer-sobre-el-O ro. Y o  me son­
reí y  me dije como burlándome: « jS i estarán con­

denados todos loa moradores de esta 5Íudad!> Mi 
gu ia me hizo atravesar calles y  calles, plazuelas 
y  encrucijadas, hasta que llegam os á una m agn í­
fica casa que era más bien un suntuoso palacio,

— Aqu i es, d ijo mi m entor,
— ¿Y qué casa C.» esta? pregunté.
— Ya vereis, entrad.
Y  me empujó hácia dentro.
Nd bien hube dado dos pasos, cuando oí la voz 

de aquel hombre que decía;
— I'aperad, ¿teneis dinero?
Me tenté los bolsillos. í ío  le tenia.

— No, le contesté.
— Tomad entonces.

Me alargó la mano y  puso en la m ía toda»! Ias 
n iooedaí que podia abarcar.

— l'eneis bastante, exclamó, de ahí habéis de 
snlir rico.

Las irjonedas quemaban. Parecia dinero acaba­
do de salir dnl infierno. Pero e l dinero, venga de 
donde venga, nos agrada por desgracia, y  le tomé 
con regocijo.

Estaba estupefacto de aquellas m aravillas que 
me sacedian.

Sin em bargo, recuerdo que le d i las gracias.
— ¿Me dais las R raciss?'replicó é l alejándose, 

¡Bahl no me las deis, esto no es más que la paga 
que os dá vuestro señor Sat-Anás.

Cuando as hubo alejado vo me d ije  para tran­
quilizarm e que aquel hombre ain duda m e habia 
tomado por otro, y  que aquel dinero no podia ser 
la paga del sultán Sat-Anás; tanto más, cuanto que 
ni yo le conocia á él, n i él á mí.

Pero una vez puesto y a  en aquella sitnacioa y 
al pié de la escalera de aquel m agnifico palacio, nO 
vacilé en subir.

iQué maguiSco era todo aquello!
L a  escalera era de pórñdo, la barandilla de 

plata.
Magníficas estátuas, en po&tuias verdaderamen­

te diabólicas, llenaban los descansos.
Habia lámparas de oro en los techos.

EL EVANGELIO Y  E L CATOLICISMO KOMANO,
con tex tos  del Nuevo Testam en to, 

según la  tradu cc ión  del P a d re  F e lip e  Scio.

(Con/ínuactonJ.

San Juan, n i, 16 P jrq u e  de ta l manera amó 
Dios s i mundo, que dió su H ijo  un igén ito para que 
todo aquel que cree en É l, no perezca, &íno que 
tenga vida eterna,

S:in Jiifin, I I I ,  36. E l que cree en el H ijo, tiene 
vida eterna; mas e l que no dá créd ito al H ijo, no 
verá la vida, ¿ino que la ira de Dios está sobre él.

1. La fé  supone e l conocim iento del estado f e r -  
didt, y  la convicción de que uno no se puede salvar 
á si mismo y  seria perdido s i no viniese ua salva­
dor. Quien cree poder salvarse á s í mismo, no es 
apto para la  fé, porque todavía no siente com o 
debe sentir la necesidad de la re leac íon , n i tieoe 
el deüeo de la salvación.

2. La fe ea una eoitSa^ta ea la palabra de la  p ro­
mesa dada por Dios también; ana fé  en e l poder 
que tiene para salvar, así como ea  su graein, que
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quiere hacerlo. Cuando E ra  pecaba, eugañsda por 
la culebra, empezaba á tener eu su corazon des- 
conflaaza en laa sinceras ia teaciones de Dios, j  
confiaoza en tas ilasioues m eatirosas de la  ser 
p íente. Esta desconfianza era la mala fuente de la 
desobediencia j  det pecado.

3. Según eso, la  fé es la mirada arrepentida y  
deseosa det Salvador; el eouvertirse á É l con áusia. 
esto es, el rtfugiarse a l libertador. S i el israelita 
mordido hubiera pensado ea  su corazon, ¿qué me 
aprovechará la üerpiuate? ó  hubiera creído que la 
mordedura no era, do , tan peligrosa, <5 si a lgo  de 
resistencia y  de enemistad contra Dios le hubiera 
dom inado, no hubiera m irado, y  entonces hubiera 

perecido, no tan to  por la mordedura, pues para 
ella  había salvación, sino por su incrodulidad. A sí 
el pecador perece no tanto por sus pecados, porque 
contra ellos es ofrecida salvacioa en Cristo, sino 
por &u iucredulidad, porque no quiere aceptar al 
Salvador.

San Lúeas, ii, 50. Mas loa fnríiseos y  los doc­
toree de lu ley , despreciaron el consejo de Dios en 
daüü de sE mismos, fos que uo habian sido bau ti­
zados por É l.

San Juan, v , 18. Quien en K1 cree no es ju zga ­
do, mas b1 que no cree, y a  ha sido ju íg a d o  porque 
no cree en el nombre del unigénito H ijo  de Dios.

K a  esta h istoria se debe observar todavia  lo 
aigu ieute;

1. Que no ha sa ltsdo la terpiettlt de n tila l, comy 
si se hubiese escondido en ella una potencia m ági­
ca salvadora. Aaf tampoco la c m t  de C ris lo  c i el 
c%erfo kimano de C risto como sustauüia exterior, 
ni meaos aúu cualquier parte 6 particulas p reten ­
didas ó verdaderas reliqwxs, es lo que puede sanar. 
La fé  en tales cosas y  el poner la conflauza en ellas, 
nos desvía del verdadero ob jeto á un falso objeto, 
y  muchos se engañan con e »o . Uua ta l fá fnUa 
llamamos lu p m ttm n , qu iero decir, una fé en la 
criatura en vez de la fé en e l Cri>tdor. L a  curador 
vího del Dios (■mn?pole'tíe, y  solamente pnedo ser 
fa lrndo aquel que se convierte á e ile  D U t.  Tam po­
co vino la salvación de Moisés; este era eolameaCe 
el que mostraba a l Salvador.

2. N i  la f é  p n r í t in t  e t la que ka ktcho la tdha~  
cion. Porque no puede salvarse e l pecador por la 
elevación la terior del áuima, por una resolución 
firm e, por levautarae de su sueño <5 por bueaos pro­
pósitos. Porque no en t i  h om ln  mamo está el poder 
de saharse ó de mejorarse. Sólo deiSeüor viene la 
salvación. Por eso cuando se dice; «|La fé es la que 
salval> no ee debe entender ea  este sentido falso 
que liemos combatido. L a  fé es más bien la mano 
ex.teudida que acepta la  salvación ofrecida. Pero 
quien uu acepta tampoco puede recib ir nada.

3. Vemos, por fln, que somos salvados por m i- 
sericord iay gracia de Dios, de balde, sin un mérito 
6 sin cooperar nosotros mismos. É l solo salva 
completamente coa buena voluntad y  de corazon! 
É l quiere curaciou, po er y  vida nueva. 
Todos los medios de m ejoram iento que empleamos 
nosotros, los que llamamos ejercicios de piedad, 
oracion, ir á la  iglesia, o ir misa, hbros, am igos, e t­
cétera, no pueden salvar, sino solamente e l Señor, 
y  este por gracia. Debemos, pues, correr á B l ló lo , 
pues. É l salva verdaderamente a los que acuden
¿ É l .

San Lúeas, x i, 13. Pues si vosotros, siendo m a­
los, sabéis dar buenas dádivas á vuestros bijos, 
«cuánto m is  ruest o Padre ce>eetial dará espíritu  
bueuo á los que se lo pidieren?

San Márcos, v , 36. No temas; cree solamente.
Nada aflige á Dios tanto como nuestra descon­

fianza; É l que es e l m ás humilde de todos porque 
se ha humillado bajo nuestra terq uedad y  perversi- 
dad y  ha andado ea  pos Je uoaotros tomando el 
cam ino tn is bajo, porque leh=m os huido en nuestra 
maldad. E l que es 1» misma boudad etern a  y  cuyo 
ser no está compreudido en ninguna palabra tan 
bien como en ia de San Juan: «D io » ea e la m o r .i 
E l, que hasta su propia bienaventuranza halla en 
e l salvar y  hacer bienaventurados á otros. É l, que 
ha hecho todo para aosutros, más que ningún en­

tendim iento de hombres podría atreverse ¿pensar, 
entregando á sus enem igos á su H ijo  un igén ito en 
la amarga muerte de la cruz para que nosotros por 
fin creyéitemos en su amor. ¿Este Dios, hubiera m e­
recida de nosotros que le desconfiásemos, 6 le con­
fiásemos en parte solamente, ó que le supusiéra­
mos pensam ientos de venganza, concupiscencias 
malvadas como na hombre malo de nuestra espo- 
cie? ¿C<3mo? ¿Debíamos creer que estamos obliga­
dos á aplacar su ira  con donativos d castigos de 
nosotros mismos 6 con otras obras ó medios? 
¡Cuán horrible y  malvada (e r ía  esta perversión de 
la verdad, si concibiésemos esta ta l punsamieato; 
«M ira, m i Dios, hs hecho esto y  aquello, á haré esta 
cosa y  otra  para que tú  no te enojes más de mí. 
Seria un pensamiento blasfemo. Y  sin embargo, 
muchas veces abrigam os tales pensam ientos en 
nuestros corazones. Tú, oh, hombre, quieres ha­
certe bueno y  á Dios malo. iQué pecado, qué per­
versidad! Échate, oh, pecador, en el polvo y  su­
plica en la fé: «D ios, ten misericordia de mí, peca­
dor.» Y  si ya no puedes prouunciar estas palabras, 
entonces échate como la gran pecadora, (San Lú­
eas, v in ] llorando á los piésde su Salvador, y  K1 de­
jará  á un lado todos los soberbios, y  en sí mismos 
justos fariseos juntos con los sabios doctores de 
la ley y  se incliuará á t í delante del mundo orgu 
lioso, que confía con sus virtudes. É l se levantará 
y  te dirá: «Perdonados te son tus pecados; tu fé  te 
ha hecho salvo; vete en paz.» Porque no podemos 
dar al Señor mayor honra que concediéndole nues­
tra  confianza, quiero decir, nuestro corazon. Un 
iLéd ico  siente la m>yor alegria, si halla confianza 
en tre  los enfermos y  ellos acuden á él. Se alegra 
de cada enferm o, quiere acudir á su casa. Y  el 
m é'líco ayuda á ios eufermos «ím  pelii/rosot prim e- 
ram nle . Dios, pues, dice: (Exodo, x v , 26; «Y o  soy 
Jehüvá tu Snlvador.»

Isiúas, I, 11, 18. ¿Que me sirve á m í la muche­
dumbre de vuestros hacriñclos? dice e l Señor; har­
to  estoy. No quiero holocaustos de carneros, ni 
sebo de animales gruesos, n i sangre de becerros y  
de corderos y  de macho de cabrío. Cuando veníais 
delante de mí, ¿quién demandó estas cosas de vues­
tras manos para que viniéseis á pasear en mis 
atrios? No ofrezcáis más sacrificios en vano; e l in ­
cienso es abominación para mí.

Neomenia y  Salzdo y  otras fle«ita8 no la? sufrirá, 
son iuícuas vuestras juntas. Vuestras calendas y  
vuestras solemnidades las aborrece m i almit; me 
son enojosas, cansado estoy ds sufrirlas. Y  cuando 
estendiérais vuestras manos, apartaré m is ojos de 
Tosotro»; y  cuando m uitiplicáreis vuestras oracio­
nes, no os oiré; porque vuestras manos llenas están 
do sangre. Sanaos, purificaos, apartad de mis ojos 
la m alignidad de vuestros pensamientos; cesad de 
obrar perversam ente. Aprended á hacer bien, bus­
cad lo justo, socorred al oprim ido, haced justicia  
a l huérfano, defended á la viuda. Y  venid y  acusad, 
dice el Señor; si fueren vuestros pecados como la 
grana, como nieve serán emblanquecidos; y  sí fue­
ren rojos como el carmesí, como lana blanca serán.

Isaías, X L ii!, 21, 25. Este pueblo le form é para 
mi, cantará mi alabanza. No me invocaste, Ja­
cob, n i te cuidaste de m í, Israel. No me ofreciste 
carnero de tu holocausto, ni con tus sacrificios me 
diste g loria ; no te hice hacer servicio con ofrendas, 
n i ‘ te  ü i trabajo con perfume. No me compraste 
caña arom ática por p lata y  no me saciaste con la 
gfOhUra de tus tacriücios. An tes me hiciste servir 
en tus pecados, me has dado pena con tus in iqu i­
dades. Yo soy, ¿o  soy el mismo que borro tus in i­
quidades pur amor de m í, y  no ma acordaré de tus 
pecadua.

Isaías, LxvL, 2. ¿En quiéa pondré mis ojos sino 
en e l pobrecito y  quebrantado de espíritu  y  que 
tiem bla de mis palabras?

Am os, V, 21, 23. He aborrecido y  desechado 
vuestras fiestas, y  no me será grato  el o lor de vues­
tras juntas. A parta  lejos ds m i e l ruido do tus can­
tos, y  ios cantares de tu lira  no los oiré.

[S t contintutTá.J

P IN T IM  DEL AMANECER EN EL DIA DE LA PASION.

L a  blanca aurora con su ro jo  paso 
Ra nubes escondida caminaba.
T  los  celajes del O rien te raso 
De oro confuso y  turbia luz bordaba;
Y  adivina quizá, del tr is te  caso, 
Oscurecer quisiera y  alumbraba.
No voluntaria, no, mas obediente 
A l que gustó de estar en crnz pendiente.

E l rubio sol tem iendo la carrera.
Escasa daba su hermosa lumbre,
Y  discurría por la cuarta esfera,
Ya  no por invención, mas por costum bre;
Y  si pintarla con verdad pudiera
En el bajo hemisferio y  a lta  cumbre, 
Oscuridad y  luz, y  noche y  dia,
Todo por hacer mdastruos lo baria.

E l aire sus alegres arreboles 
De apacible escarlata snarojndos,
Que parecen vistosos tornasoles 
De diversos matices retocados 
Quitaba el sol; y  á m i! ardientes solea 
Que embestirle quisieran abrazados 
Meláocolico y  turbio se hurtare 
Porque la claridad no le bañare.

Las dulces avecillas voladoras,
Que al rayar d é la  luz cantan risueñas, 
Olvidando las músicas sonoras 
Por su Dios 80 mostraban zahareñas; 
Mudas las lenguas antes chirriaduras 
Daban ds su dolor bastantes señas.
Que como naturalmente obedecen 
A  Dios, por D ioscallaudo se entristecen.

Los peces que en el agua trasparente 
A  la mañnna alborozados juegan,
Y  la pUza del aire refu lgente
De aljófar cubren y  de escarcha riegan
Y  remedando al escuadrón valiente,
En varías tropas á encontrarse llegan, 
D ividían los líquidos cristales
Mas bien por ver á Dios un penas tales.

Las fieras en los bosques detenidas 
Contra lo que sus almas les dictaban. 
Las hondas cuevas de horror vestidas 
Huyendo de la nueva luz buscaban,
Y  a llí presas, con rábia eufurecidas,
A  su Criador bramando se quejaban,
Y  s i tuvieran para más licencia 
Vengaran su bondad y  su paciencia.

Sólo Caifas, más que las bestias bruto, 
De la aurora no veia el pa «o  lento,
L a  escasez del so), del aíre e l la to
Y  de las aves e l callar atento,
Del mar turbado el singular tributo,
De los peces e l tardo m ovim iento
Y  de las bravas fieras los enojos,
Porquela  envidia le cegó los ojos.

H o jb d a . (Q ritlia d e , lib . V.J

SABIDURÍA DE DIOS
REVELADA EN LA ARMONÍA DEL 0NTVEESO.

Este tan admirable concierto con que se mueve 
y  ae gobierna tanta y  tan rara m ultitud de criatu­
ras, sin embarazarse unas á otras, antes bien, dán­
dose lugar y  ayudándose todas en tre sí, es otro 
prodigioso efecto de la in fio ita  sabiduría del Crea­
dor, con lo  cual dispone todas las coaae en  peso,
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cott númoro j  medida; porque si bien se nota, cual­
quiera cosa cread» tiene su centro en órden al 
lugar, su duración en el tiem po, y  8U fin especial 
en  el obrar y  en el ser. Por eso verás que están su- 
bordioadas unas á otras, conforme a l grado de su 
perfección. D é los  elementos, que son los ínfimos 
en la naturaleza, se componen los mistos, y  entre 
estos los inferiores sirven á los superiores. Esas 
yerbas y  esas plantas que estáa ea  el más bajo grado 
de la viJa, solo gozan la vejetacioa moviéndose y 
creciendo hasta un punto fljodesupe.'feccion en el 
durar y  crecer bíq poder pasar de allí; estas sirven 
de a lim e tto  á los sensibles v iv iea tes que están ea 
e l segundo orden de la vida, gozando de la sensible 
sobre la vejetaate, y  soa los animales de la tierra, 
los peces del mar y  las aves del aire; ellos pacen 
la yerba, pueblan los árboles, comen sus frutos, 
anidan en sus ramas, se deflendea entre sus tron ­
cos, se cubren con sus hojas y  se amparan con su 
to ldo ; pero unos y  otros árboles y  animales se re­
ducen á servir i  otro tercer grado de seres, mu­
cho más perfectos y  superiores, que sobre e l cre­
cer y  el sentir, añaden e l raciocinar, el discurrir y  
«1 entender; y  este es el hombre que, analmente, se 
ordena y  se dirije para Dios, conociéndole, amán­
dole y  sirviéndole. De esta suerte, con ta l mara­
villosa disposición y  concierto está todo ordenado 
ayudándose las nnas criaturas á las otras para su 
aumento y  conservación. Ei agua necesita de la 
t ie rra  que ¡a sustenta; la tierra del agua que la fe- 
cuada; el agua se aumenta del agua, y  del aire se 
ceba y  alim enta el fuego. Todo está asi ponderado 
y  comparado para la unión de las partes, y  ellas lo 
estáa en árdea i  la coaservacion de todo el uni­
verso.

P . Gb a c ia s .

LOS CRISTIANOS DE NUEVO CCÍÍO.

P R IM E R A . P A R T E .

E n  t i e m p o s  d e  p a z .

I.

E n  cata de «n  obispo en vísperas de elecciones.

Son las tres de la tarde del 19 de.... de 183....
E l obispo de B. está sentado en  ua ?ofá con la 

frente inundada de sudor; tiene e l aspectc fatigado 
como e l que acaba de hacer varías, cortas y  a rgen ­
tes visitas.

— ¿Espera mucha gen te en la  antesala, Mauri­
cio? pregunta e l obispo á su secretario.

— Hay lo menos veinte personas que esperan, 
eenor.

— iNo tendré paciencia para tanto! Es cosa de 
volverse uno loco... Esioy tentado de no...

— (Anim o, señor! hay electores que disponen de 
veinte y  tre in ta  votos.

— Vamos á ver, Mauricio, ¿conoces á esos elec­
tores?

— La mayor parte, señor; ea todo caso tengo no­
tas acerca de c&di uno de ellos.

— Bien. El primero queespere ¿cdaio se llama?
— D. Gregorio C lim eiit, cura de H.
— Dlíe que entre.

Mauricio abrid la  puerta y  anunció á D. G re­
gorio.

I I.

F [  cura y e l obispo.

— SeSor: Sois e l enviado de Dios, dijo e l cura «1 
obispo, para rem ediar los máles que la g loriosa iia 
tra ído á nuestra patria. E l maníBesto que habéis 
dado esta maüaaa está redactado con tanta maes­
tría  y  doble ia teacion , que estoy seguro, segurísi­
mo que 08 votarán desde e l carlista más fanático 
hasta e l republicano más fogoso, desde e l catáiico 
m ás aceadrado hasta e l atoo más contumáz. A  to ­
dos dejais abierta la  puerta de la esperanza, j  van 
á quedarse con un palmo de narices.

Gracias m il, m i querido Gregorio, por tantos

y  tan inmerecidos elogios. Para llegar á un fin 
bueno, válido nos es emplear todos los medios.

H ib la roa  de elecciones y  del b iea  que ea  estos 
tiem pos calamitosos podían hacer á la Ig les ia . El 
uno prometió á au in ferior hacerle canónigo, y  el 
o tro  ju ró  á sa superior ensalzarle en B l Pensamien­
to Español para que lograse ser arzobispo.

r ii.

B l médico y e l obispa.

— Que pase otro, Mauricio, d ijo  el obispo. ¿Cómo 
se llama? ¿Quién es?

— .Se llama D. Ricardo Pu igserver, joven m édico 
que dispone de una quincena de e lectores; es re­
publicano que aborrece á D. Cárlos, á quien nunca 
llama más que rey  de los aleornogiiet, y  no puede 
ver á los hombres de Iglesia, á quienes designa 
siempre con el nombre colectivo de cuervos; hom ­
bre fino á quien hay que tratar con muchas con­
sideraciones, suñeriaa clásico, y  autor de varios fo ­
lletos anti-religiosos.

— ¿Qué diablos querrá este espanta-pájaros? No 
hay remeáio. Tendremos que desempeñar bien el 
pape!. Una docena de votos ao es cosa de dejar 
perder. Ya  está aquí.

E l médico entró.

Entre Vd. D. Ricardo, d ijo el obispo con voz 
afable apretándole vivamente la mano. ¿Quién ha­
bía de decir que el honrado Sr. Pu igserver, e l fa ­
moso médico ...

— Es demasiado honor, señor obispo, es dem a­
siado....

— |Cómodemasia1o honor! Las personas tan hon­
radas como Vd., taa francas y  de tan buen criterio, 
son muy raras en nuestros días de corrupción po­
lítica éhipocresía religiosa, y  es un placer estrechar 
su mano. ¿T  qué es lo que me proporcioaa la in ­
mensa alegría de ver á Vd. por aquí?

— He leído vuestro manifiesto una y  dos veces, y  
aquellas frases de «tantas injusticias y  ridiculeces 
que se esconden b «jo  el manto de la religun ,>  me 
han decidido ven ir aquí á ofreceros mis votos, por­
que, señor obispo, yo  soy ateo, y  francam ente, lo 
que huele á religión me repugna

— Venga esa mano, caballero. Vd. v ive  un siglo 
adelantado. Sus ideas son las mías, y  si yo  s igo tra ­
bajando en el edificio religioso es para m inarle poco 
á poco hasta que se derrumbe. (1)

Hablaron largam ente de la cuestión religiosa, 
e l médico salid, y  e l secretario anunció á D. F é lix  
Pons.

IV .

E l  escitlior y el obispo.

—¿Quién es ese Poas, le conoces? le d ijo á Mau­
ricio.

— Sí señor. E l Sr. Pons tiene 45 años, es escul­
to r y  pintor sagrado, es hipócrita y  envidioso y  
hará todo lo im agioable coa ta l que le deis trabajo 
y  se lo recomendeis. Arrastra siete ú ocho votos,.. 

— ¡Diablo! no le hagas esperar.
— ¡Hola, D. F é lix  Püus, d igno sucesor de los 

graades pintores cristiauos de los s ig los  X IV  
y  X V ! ¿Qué buenos vientos le traen por m i casa?

— Señor obispo, respondió coa humildad, ao soy 
más que un mediano p intor, aficionado á la escu l- 
ra y  nunca crayera que mt pobre reputacioa llegá - 
ra iiasta vos.

— Escuche, 8ia adulación, Sr. Pons. No tengo  el 
hoaor de ser artista  y  es ua profundo sentim iento 
para mí. Pero sí no tengo esa g loria , tengo á lo 
m éoos la  d.chtt de h tíU rm e freate á freu te con uno ' 
de los artistas más famosos de España, y  fu er*  del 
caso está e l decir que jdoa cuantos traOajos haya 
en el obispado seraa ¡'ar-i Vd. I 'o r  de pronto, paoé- 
se por aquí despues do las elecciones y  le eafíarga- 
ré d iez frescos, coa los que lue propougo enrique* 
cer laa paredes de h  igieoia de tíanta U a r ú . . .

Demás está decir que el obispo engaaó á lo a  
tres visitantes. Ocho dias despaes escribía dos 
cartas coa dirección á Roma.

Helas aquí:

«Jaen 27 de.... 186...- 

Saatísim o Padre: Soy diputado electo por los 
verdaderos fieles de.... obispado. Ea este un cargo 
demasiado pesado para qu iea, como yo , no aspira 
á otra  cosa más que á la oracion y  á la vigilancia 
de m is inferiores. Pero ya que Dios m e impone esta 
c*r¿a , aseguro á S. S. que sabré luchar en e l Par­
lam ento como un fiel soldado de Jesucristo coatra 
los enem igos de S. S. y  de la Iglesia.

M. obispo de.... X . »

«Jaén 27 de.... 186...,

A l  Geaeral de la Compañía de Jesús.
Reverendísimo señor: Hoy escribo á Su Santidad 

Pío IX  manifestándole ser diputado i  Cártes. R e­
cib irá tam biea nuestro Santísimo Padre algunos 
ejemplares de E l  Pensamient) Español. Creo qua 
si 8. S. los lee no tardará en nombrarme arzobispo. 
Elevado á tal dignidad, á vos os dejo e l asceuso 
próxim o. Sabéis que soy vuestro de corazon y  lo 
lo que os im porta es crear cardenales adictos á.... 
por si acaso e l anciano mué... basta.

Vuestro seguro servidor,

M .obispo de.... X . »

Lector, una pregunta: ¿Fueroa así los primeros 
cristianos?

( i )  D is id o »  at au tor de o3le  a rü c jiu  U  re s p ia ü b ilid  de 
&l?Q04a apraciaciditea que dj sob Um nuesiraa. '

S E G U N D A  P A R T E .

E n  t ie m p o s  d e  g u e r r a .

V .

E n  tina abadia.

D. Rolando, cura de B., á su sacristan Pan- 
cracio.

— Pancracio. h ijo  de m i alma, tendrem os que 
partir en breve á m atar esos negrales que se lla­
man republicanos.

— Muy bien, m i querido señor cura, pero ee e l 
caso.... que ...

— ¿Qué? No hay caso que te lib re : <3 eres catolico- 
carlista ó no; si io eres de corazon com o se requie­
re á los fieles hijos de la Santa Sede, todo vá bieaj 
pero m ira, y  no lo tomes á broma; sí me engañas, 
esto es, si te niegas á venir conm igo hasta e l in ­
fierno si es p ree iB O , nada, nada, te  pego un tiro  
y .,., asunto coucluido.

— [A ve  María Purísima! ¿Está T d . loco, señor 
cura?

— Haces m ilagros ¿eh? pues no estoy loco, n i ma* 
Díátiuo siquiera, h ijo de m i alma; si te  lae vienes 
con casos, coiisideraudos 6 coa aspavientos, lo 
que es yo  Ce pego ua tiro, porque e l fin justifica los 
medios y  no soy yo  quien !ia  de parar ea  pequeñe- 
ces para que se pierda la bueua causa; con que 
anda, h ijo  de m i alma, anda, y  por la cuenta que 
te tiene ponle un pienso ligero  al caballo, lim pia 
bUn los dos trhbucos, vamos á ejercer de este modo 
la caridad fraternal y  quede la  fiesta en paz, ó  sí 
no ... ya  te lo he dicho.

Pancracio resignado se d irije  á un armario, saca 
dos bocas negra», déjalas sobre uaa silla, dá et 
p ien sos ! caballo, vuelve y  princip ia  á lim piar ios 
trabucos, m ientras el cura le  m ira <le soslayo.

D. Hoiaado eomprcadc que ha estado demasia­
do severo cuu su fic i sauristaa, y  dicele proeu iaa- 
do dulcificar I t  vuz:

— Oye, Pancracio, j o  ao tengo, á escepcionde 
m i jó  ven ama, á nadie en  e l mundo, y a  lo sabes, y  
te  quiero á pesar de que eres m uy bruto [ao te en ­
fad o ); tal vez pur eso misaio esos liberaloíes de Sa­
tanás correráa....

— ¡Vaya si Curren! como que e l o tro  día estaba 
yo  en cata d « la Sra. Casilda, y  cátate aqu í que me 
vislumbra UQ voluutario de la  Liepública. ¡Es el 
sacristan! exclama el m alvado del liijo del alcalde; 
ese es ua ojalatero. Todavía ao había concluido
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de proferir tales expresioses, cuando saltó sobre m í 
e l  voluatario, j  gracias á la ¡ijareza de m is piernas 
puedo contarlo, que si no....

— De todo lo  que me bas referido no veo más que 
una cosa.

— ¿Cuál?
— Que eres un cobarde siempre, j  más cuando 

se trata  de defender á nuestra sacrosanta religión .
Por la frente de Pancracio cruzó veloz como un 

m eteoro el sigu iente pensam iento: Quisiera rerte  
¿  t í  en igua l caso.

L a  conversación quedó aquí terminada.

V I .

£ » eam^Sa.

iPancraciol |Pancracio! gritaba una voz, en la 
que se revelaba la angustia j  el m ie lo , pero Pan­
cracio no acudia.

Veam os lo que m otivan aquellos gritos.
¡Qué espectáculo! sobre un m ontou de estiércol 

yace ua hombre, envuelto en un manteo rojizo, un 
solideo en la cabeza j  un sombrero de te ja  á corta 
distancia; ai o tro  lado veíase e l trabuco, un rew ol- 
v e r y  un enorme sable de caballería.

Aqu el hombre no era otro que D. Rolando el 
cura; pero iio e l D. Rolando envalentonado de la 
abadía, sino D. Rolando Heno de magulladuras, 
desfallecido por e l cansancio, m uerto de hambre 
y  sed.

¿Qué demonios le habia pasado? Vamos á verlo.
A l  dia sigu iente del en que vim os á Paneracio 

limpiando los trabucos, y  cuando e l sol aún no 
habia reflejado sus dorados y  esplendentes ra jos  
scbre las azuladas y  espumosas aguas del M editer* 
ráneo. abandonó la cama e l valentón  del cura, y  
seguido de su Sancho Panza, e l fiel sacristan, se 
d ir ig ió  at campo. R1 cura sentía una imperiosa ne­
cesidad de respirar al aire libre; las cuatro paredes 
de su abadía le  ahogaban, y  pensando en que ya 
estaba en campaña, e l résped le parecía la. alfom ­
bra de los salones en que deba m orar e l tronado 
Pretendiente; el canto de las pintadas avecillas, 
los melodiosos acentos de la orquesta que e jecu ta­
ba m agistralm eote las mejores inspiraciones del 
gen io ; así es que ni advirtió e l disgusto que es- 
taba retratado en la estúpida flsonom ía de Pan­
cracio, ui se cuidó de nada de lo que á su alrededor 
pasaba.

M ientras el cura caminaba hacía una hora á tra ­
vés de erizados m atorrales, alegres campiñas y  ás­
peras montañas y  e l v ien to  Jugueteaba con su 
m anteo, un bulto se deslizaba silencioso por entre 
los árboles sin perder de vista a l cura y  á su com ­
pañero.

De pronto y  cuando estaban cerca de una casa, 
dejóse oir un bilbido agudo, y  una lluvia de p ie­
dras y  toda clase de proyectiles cayó sobre e l cura 
y  Pancracio.

— (Fuegol ¡fuegol g r itó  e i cura: pero Pancracio, 
arrojando lejos e l trabuco que en sus manos sólo 
le servia de estorbo, emprendió las da V illad iego 
y  no paró hasta el pueblo, d istan te  cuatro horas 
del lugar Ue la  catástrofe.

— iFuego! g r itó  e l eura por tercera vez; pero 
una pedrada bien d irig ida  le dió en la cabeza y  le 
p rivó  del sentido.

Esto le enseñó al cura que no se deben empren­
der aventuras n i fiar m u ch j en e l valor, yendo 
por esos mundos á deshacer entuertos y  de&facer 
*gravios.

Tres meses duró la convalecencia del cura; hoy 
está bueno y  cuando le hablan de D. Cárlos contes­
ta- iQué lo fusilen!

Benisa 7 de Setiembre de 1873.

F. DE A. C abrsu .

LA. LUZ.

CODIGO DE DISCIPLINA
DE L A  IG L E S IA  C R IS T IA N A  E S P A Ñ O L A .

(UonCiHuacioit del número 131 de eiíe periódico.)

Nota. Lag S«ccloa©s que b ly  pnbllcaiaoB r ig e n  proTiitooil- 
m « D te  este alio, ea  cuanto s «a  p oú b le  a tenerM  i  lo  q a e  en ellas 
se diipoDd.

SECCION X V II.

E L E C C IO N  T  O R D B N A C IO N  DB P A S T O R B S .

1. En principio, el sistema de nuestra Ig les ia  
es que e l pastor sea e legido por e l su fragio de la 
congregación, procurando esta que la elección r e ­
caiga en persona adornada de todas las cualidades 

requeridas para e l pastorado. A  cuyo efecto, la 
Junta, por medio de consultas privadas ó reunio­
nes públicas (según dispongan los Estatutos par­
ticulares), deberá conocer la voluntad de todos loa 
m iembros, á fin de que haya, si posible fuere, com ­
pleta  unilorm idad de pareceres, y  unanimidad de 
votos en la elección. Y despues pondrá en conocí* 
m iento del presbiterio e l nombre del e lecto, rem i­
tiendo acta de la elección.

Mas como en la actualidad nuestros pastores 
no son sostenidos por sus respectivas con grega ­
ciones, sino por com ités de misiones ó por bien­
hechores particulares, es m uy ju sto  que en la  elec­
ción tom e una parte im portante e l com ité ó  perso­
na que sustenta al pastor, A s í para evitar incon­
venientes que podrían resu ltar fa ta les 'p a ra  las 
iglesias produciendo cismas, es m uy conform e á 
justic ia  que la  ju n ta , e l presbiterio y  e l com ité ó 
persona que sustenta al pastor, se pongan de acuer­
do en la elección de este; usando todos de pruden­
cia, buena fé y  espíritu cristiano, y  atendiendo al y 
bien espiritual de la Ig lesia . —

2. El pastor electo, si hubiere ya  sido ordenado 
anteriorm ente por algún presbiterio de nuestra 
Iglesia, escrib irá al que pertenezca la que le elige, 
manifestando que acepta e l cargo. Y  el presb ite­
rio señalará día para que una comision de presbi- 
tiiros (1) de su seno, vaya á insta larle como pastor 
en su nueva congregación.

3. Si e l pastor electo no hubiere sido ordenado 
todavía, se procederá del s igu ien te  modo;

(1) E l interesado escribirá al presbiterio mani­
festando que acepta el cargo, y  acompañando do­
cumentos en debida form a que acrediten su edad, 
estado c iv il, estudios y  conducta cristiana.

(2) En día señalado de antemano, e l interesado 
se presentará ante una com ision de! presbiterio, y 
sufrirá un exam en á cerca de su fé. estudios teoló­
gicos y  biblíc'os, conocim iento de los deberes pas­
torales, y de su experiencia en la vida cristiana.

(3) Concluido satisfactoriam ente e l exám en, 
escüjerá una de tres papeletas cerradas que con­
tengan cada una un Versículo de la Sagrada Escri- 
tura, y  sobre dicho versículo escribirá en espaAol 
un sermón, disponiendo de veinte y  cuatro horas 
para su trabajo. A l d ía sigu ien te, pasadas las vein­
te  y  cuatro horas, pronunciará ó leerá dicho ser­
m ón anta e l presbiterio, y  lo  dejará en su poder.

(4) Hecho esto con aprobación del presbiterio, 
será enviado a la congregación que le ha elegido, 
para predicar allí en tres cultos consecutivos. Pero 
esto se podrá om itir ni su predicación fuere ya  co­
nocida de aquella congregación.

(5) Siendo e l resultado favorable, se enviarán 
edictos (firmados por e l Presidente y  Secretario 
del presbiterio) á todas las iglesias de l m ismo, y  á 
aquell • de que sea miembro e i ordenado. En dichos 
edictoe se m anifestará que e lp resb iteriose  propone 
ordenar á D. F . de T . en la ig les ia  de.... e l d ía ...., y  
qne t i  a lguno sabe a lgo  que pueda ser un im ­
pedimento {'i>.ra la ordenación de aquella persona, 
está obligado en  conciencia á m anifestarlo por 
escrito a l presbiterio, antes de l día señulado. Es­
tos ed utos se leerán desde e l pulpito de las res-

(1) Pr«tbiltrt, pera los efectoi de «ste Código, signifioa el 
miaistro orüe-tadj para predicar el Kns^-lio y adtaiaietrarlos 
Sacramsotos, sea i  aopajior.

pectívaa iglesias en tres dom ingos consecutivos, j  
durante las dos semanas interm edias se fijarán en 
s itio  público dentro del templo. Según e l resultado 
de los edictos, e l presbiterio decidirá ei ha de aban­
donar, suspender, ó  verificar la ordenación.

(6) Habiendo resolacion favorable, en e l dia se­
ñalado trea ó más presbíteros comisionados por el 
presbiterio pasarán á la congregación interesada, 
y  deapues que el candidato haya puesto su firm a en 
loa respectivos ejemplares de la Confesion de fé. 
D irectorio del cu lto y  Código de disciplina que 
conserva e l presbiterio, y  eo loa Estatutos de 
aquella congregación, procederán á ordenarle é 
instalarle en la forma que diapone e l D irectorio.

(7) Concluida la ordenación, se levantará acta 
de ella, que deben firmar todos los presbíteros or­
denantes y  el ordenado, y  se conservará en e l a r­
chivo del presbiterio.

(8)  A l nuevo ordenado se le dará copia au tori­
zada por e l Presidente y  Secretario del presbiterio, 
del acta de su ordenación, y  se le devolverán todos 
los documementos que presentó, despues de haber 
sacado copia ó  tomado nota de ellos, que debe 
unirse al expediente de ordenación.

4. Si no hubierá m otivos poderosos en con tra­
rio , el pastor será ordenado siempre en presencia 
de su coagregaelon.

5. Si por razones especiales se verificase alguna 
ordenación por la Asamblea y  durante e lla , el exp e­
diente y  acta quedan á cargo del presbiterio á que

I pertenece la iglesia en que tenga lugar.

6. Solo por una necesidad ó u tilidad reconocida 
podrá conferirse la ordenación ¿ personas que no ' 
sean pastores. Pero nunca se les dispensará de 
exám en y  edictos, ni tampoco de la edad, que debe 
ser 35 años á.lo meaos.

7. Si un pastor e lecto  hubiere sido ordenado 
por alguna otra iglesia evangélica, presbiteria l ó 
episcopal, lo acreditará por raedio de documento 
en regla, y  su ordenación se tendrá por válida, 
mientras no existan pruebas en contrarío. Pero 
deberá firmar los documentos de que habla el ar- 
tíc ulo 3, párrafo (8), y  aun sufrir exám en si e l pres­
b iterio lo acuerda.

8 . Si un pastor electo hubiere sido presbítero 
de la Ig les ia  romana, presentará su titu lo  ó  carti­
lla de ordenación, y  se le  aplicará con prudente 
r igo r y  extrem ada cautela todo lo dispuesto en el 
articulo 3, esceptuando la imposición de manos, 
y  aun esta puede recibir si lo desea.

9. Lo  dispuesto en el «r t ícu lo  an terior no tiene 
lugar cuando un presbítero, que lo fué de la  Iglesia  
romana, es pastor de alguna congregación por él 
formada y  que se une á nuestra Iglesia.

SECCION X V III ,

A S A U S L B A .

1. Cada año, en el lu gar y  tiem po de antemano 
acordado, se celebra una Asam blea gen era l de 
nuestra Iglesia.

2. Deben componer la Asam blea delegados de 
todos los presbiterios; mas atendido el corto  n ii- 
mero de estos en la actualidad, son m iem bros de ia 
Asam blea los sigu ientes:

(t j  El pastor, propio ó accidental, de cada con­
gregación.

(2) Un anciano de cada congregación.
(3) K1 m in istro ó predicador que esté  formando 

alguna misión, bajo la  superintendencia de nues­
tra  Iglesia.

(4) E l m in istro que d irija  ó  que desempeñe cá 
tedra en Sem inarios teológicos de nuestra Iglesia.

(5) Du delegado de cada com ité ó  ind ividuo par­
ticu lar que sostenga una ó más de nuestras con- 
gre^acíones»

{(5) Los diputados de Iglesias hermanas.

(7) Y  aquellas personas á quienes por su ciencia 
6 práctica en In vida cristiana, la comision crea 
útil invitar.

3. Los individuos contenidos en los párrafos [5),
(6) y  (7) de l articu lo anterior, son m iem bros hono­
rarios, y  pueden tener voz en todos los asuntos
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con el ben?p!ácito <R1 Moderador; pero sólo tienen 
vo to  en el seao de las comisionea para que fueren 
uombrados.

4. E l pastor podrá ser sustitu ido por su a u x i­
liar (si lo tu viere) con ta l de que este sea m inistro. 
B l aDciaao podrá ser sustita ldo por un delegado, 
coa tal de q u ; e »te  sea anciano también de cual­
quiera congregación. L a  ig lesia que no tuyiere an­
cianos, podrá enviar á un m iembro de su seno, ó 
delegar á un anciano de otra congregación.

5. Los  representantes de congregaciones inde­
pendientes que Vinieren ¿ la Asamblea con c l ob­
je to  de unirse án tiestra  Iglesia, se considerarán 
como diputados de Iglesia  hermana; y  desde e l m o­
m ento que la unión quede realizada, les serán apli­
cables loa párrafos ( ] )  j  (2) del articulo 2 , 7  el ar­
tículo 4.

6. E l día anterior á la apertura de U  Asamblea 
se reúnen privadamente en sesión preparatoria, 
sin formalidad alguna j  sin que ee tome acta de 
ella, los miembros expresados en loa párrafos (1),
(2), (3) j  (<) del artíca lo 2, para conocer los trabajos 

que hay preparados, determ inar e l i5rdea de estos, 
acordar las horas de sesión y  convenir en otros 
detalles.

7. La mesa de la Asamblea secompone de cinco 
ind¡TÍduos,,Á saber: ün  Mgderad i*. dos Adj-unto*? 
y  dos Seuretariís, los cuales h a ^ e  componor t a r ^  
bien la comision permaoentu durante e l año hasta 
la  Asam blea prtíiim a. ^

8. E l dia de apertíjTa se celebra un culto públi­
co en que predica el M/derador satieote. Con­
cluido e l culto, el Moderador dudara abierta, en 
al nombre do Nuestro Señor Jesucristo, la  Asam ­
blea ordinaria del año. Luego é l y  loa Adjuntos se 
retiran de la presidencia. Ocúpala' ent'jnces el 
pastor de más edad, el cual jun to con los Secreta­
rios que permanecieron en su puesto, forroaQ la 
mesa interina. Luego se procede por medio da pa­
peletas cerrada.s á la elección individua!, empesan- 
do por e l Modurador, da Ua cinco personas que han 
de constitu ir la masa deflaitiva. E legidos estos 
individuos, ocuparán su^ respectivos puestos, »

m iembros. Presidirá entonces e l ex-M oderador 
ú ltim o.

15. L o  mismo harán los demás individuos de 
la  mesa, con la venia del Moderador, siendo reem ­
plazados por otros individuos de la m isma mesa ó 
por suplentes.

16. No puede'abrirse la  sesión si no hay p re ­
sentes ai menos una tercera parte de miembros 
votantes.

17. Se conceden dos turnos en pró y  dos en 
contra para la discuaioa de toda materia, los cuales 
pueden aumentarse cuando la  mesa ó la Asamblea 
lo  acuerde, atendida la gravedad de lo qae  se 
discute.

18. L a  palabra se pide á la mesa, y  nadie hará 
uso de ella basta que e l Moderador se la conceda.

19. A  ningún orador se le  perm ite hablar dos 
veces sobre un m ismo asunto, á no consumir más 
de un turno.

20. Para rectiflcar y  para alusiones solo ee con­
cede la palabra una vez.

21. Todo asunto debe discutirse y votarse p ri­
mero en su totalidad, y  lu ego  por párrafos ó ar­
tículos, y  al fin se vota deüaitivam ente.

22. Toda resolución ha de ser aprobada 6  des­
echada por mayoría de votos presentes.

23. No puede veriñearae votacion alguna defi­
n itiva , si no están presentes dos terceras partes 
de los m iembros votantes.

21. Las votaciones pueden ser ordinarias ó no- 
íninales cuando lo pidan tres m iem b ro s¿^ _^ «_™ ^

25. La votacioD ordinaria se efcctúa poniéndose 
en  pié loe qúe aprueban, y  permaneciendo senta­
dos los que se oponen.

26. La vutacioa nominal se efectú », leyendo ua 
Secretario los nombres de los m iembros, y  respou- 
dieudo estos * l  d no. Esta votacion debe incorpo­
rarse a l acta con los nombres de los votantes.

27. La votacion secret*. que tiene lugar si la 
^ d e n  tres m iembros, ee efectúa por medio de pa- 
peletas'cerradas eu que conste e l i l  d e l no. _

28. Para las votaciones nominales ó secretas, el 
Moderador mandará ceirar las puertas d j  la Asam-

entonces e l Moilerador dirige la palabra á la  AaaatwA Mea* á fin de que nadie entre n i salga durante la 
Dlea, y  dá lectura á la  Memoria que los S e c r e "  - -
t y iu s  anteriores dfjnron escrita con los datos re ­
cibidos de los presbiterios en e l mes anterior. Con­
cluida esta lectura, el Moderador señala la  tírden 
del día para el siguiente, y  despuee de haber orado, 
levanta la sesión. El acta do esta sesión debe estar 
firmada por la mesa saliente, la interina y  la defi­
nitiva.

9. Las sesiones siguientes empiezan con la lec­
tu ra do una pnrte du la B iblia  y  con oraciou. Se 
lee por e l Secretario el acta de la sesión anterior, 
se concede la paUbra sobre ella y  ee aprueba. 
Despuea se concede la palabra pata preguntas, y  
Idegü se entra  en la orden d e U ia . Y  se concluye 
con ornciun.

10. S ób re la  mesa estará siempre una lista  de 
loa miembros de ¡a Asamblea que tienen voto, y  
o tra  de los honorarios.

11- Las sesiones son públicas. Mas para tratar 
de faitae ó censuras, y para otros casos especiales 
que ia Asam blea acaerde serán secretas; á las 
cuales solo asistirán lo *  m iem bros votantes, y  
aquellas otras personas qae la Asam blea determ i­
ne, si su presencia ee considera necesaria.

12- L a  Asam blea puede declararse en sesión 
permanente para resolver a lgún asunto, cuando lo 
reclame la urgencia g ra ve  de l mismo.

13. El Moderador debe d ir ig ir  loa debates con 
i mpiPCiaUdad, cdi lando que los oradores no eatra- 
víen las cuestiones, sosteuer la  libertad de los in ­
dividuos de la Asam blea, conceder, negar, ó r e t i­
rar la  palabra, scñiUar la orden del dia, y  hacer 
observar el orden, apoyado en  las facultades que ia 
Asam blea le ha cuníarido, aoeoorá^duse da los 
Ad juntos y  Secretarlos, y  consultando á la  Asam ­
blea en caso necesario.

14. Cuando e l M^iderador quiaieru tom ar parte 
ea  algún debate, cuu la venia j e  la Asam blea, de­
ja rá  la presiJencia y tom ará asiento en tre los

«oU c ion .
29. Ea la sesión prim era 6  segunda la Asam blea 

nombrará una com ision para dar dictámen sobre 
las proposiciones de leve im portajicia que se hayan 
tomado en consideración, y  para las peticiones. 
P ara las  proposiciones im portantes, á ju ic io  de la 
mesa, puede en cada caso nombrarse comision es­
pecial.

30. Todos los asuntos de la Ig les ia  caen bajo la 
jurisdicción  de la Asamblea.

31. Las m aterias que por d isposicioa de la 
Asam blea anterior hubieren sido confiadas para su 
estudio y  dictamen á comisioues especíales, tieuen 
la  preferencia en la órden del día; y  dada lectura 
de ellas, se ponen á discusión, defendiéndolas sus 
respectivas comisiones. Mas si hubiere voto  p a r t i­
cular, e.>te se discute antes.

32. Todo asunto nuevo se presenta á la  mesa 
por medio de proposicion firm ada por tres in d iv i­
duos. L a  mesa dá lectura da e lla  eu  ocasión opor­
tuna, y  puede apoyarla uno de ios firm antes para 
que se turne en  consideración. Asi tomada, pasa á 
la comision para que dé dictam en. S i este es con­
trario, puede ser discutido. Si es favoraole, pasa á 
discutirse la  proposicion, empezando por e l contra.

33. Cuando se presenta una proposicion que en ­
traña alguna alteración esencial eu aquellas cosas 
que rigen con carácter no provisional ó  transito­
rio, sino defin itivo y  perm anente, y a  por aproba­
ción de anterior Asamblea, ya  por práctica cons­
tan te  de la Iglesia, deba obrarse coa  mucha pru- 
d en c ii y  cautela á fin de e v ita r  cismas. Por lo cual, 
n inguna cuestión de esta clase debe resolverse 
favurablementa por la m isma Asam blea en  que se 
in icie, sino que despues de tom ada en considera­
ción (para lo  cual se concederán dos ó tres turnos], 
se nombra una comision especial que durante el 
año estudie la  materia, consulte los presbiterios, y 
en couform idad al parecer d é la  Ig les ia , presente

dictám en en la Asam blea próxim a. Y  entonces se 
ha de debatir extensam ente y  se aprobará s i reúne 
al menos tres cuartas partes de votos favorables, 
tomándose estas tres cuartas partes, no de los v o ­
tos presentes, sino de todos los m iembros que t ie ­
nen derecho á asistir á la  Asamblea; y  es necesa­
rio  además que entre los votos favorables los haya 
de todos los presbiterios.

3 i. ToJa proposicion tomada en consideración, 
(no siendo de las que habla e l articn lo  anterior), 
puede discutirse en seguida sin pasar á la  com i­
sion, si así lo acuerda la Asamblea.

35. Las enmiendas basta que estén firmadas 
por un solo individuo; son presentadas a la mesa, 
se dá lectura de ellas, y  son apoyadas por e l in te­
resado Si se toman en consideración, son d iscuti­
das antes que el asunto sobra que se presentan.

36. Todo el que presente u n » proposicion <5 en ­
mienda, puede retirarla  antes de qug se tom e en 
consideración.

37. La.í actas deben redactarse con escrupulosa 
fidelidad, describiendo el órden de la sesión sin 
om itir  detalle alguno im portante, p“ ro sin traas- 
c r i j i r  los razon am ien tosy  argumentaciones d é los  
oradores.

38. Hágase lo posible para'quo se tomen notas 
de los discursos por medio de taquígrafos. Y estos 
discursos revisados y  corregidos por sus autores 
respectivos, y  las actas aprobadas por la Asamblea, 
se conservarán ea e l archivo, así como todo otro 
documento interesante.

39. Seria conve.iiente que cuanto pasa en la 
Asamblea se publícase eu un diario de sesiones; 
pero si esto d o  fuere posible, l a  mesa de la Asam ­
blea en v ista  de las actas y  demás documentos, re­
dactará una extensa Memoria, y  se publicará fir­
mada por e l Moderador, Adjuntos y  Secretarios.

40. Habrá un sello  con la  inscripción Ig les ia  
C iistiana Española, que obrará en poder del M ode­
rador, tanto durante la Asamblea como en e l tras­
curso del año. Todo documento que emane de la 
Asamblea ó de la com isíoa permanente, irá ates­
tiguado coa este sello.

41. Concluida la Asam blea, se celebra un caito 
público en acción de gracias, en cl que predicará el 
Moderador, y  participan de la Eucaristía  antes de 
separarse los pastores y  ancianos para sus respec­
tivas iglesias.

42. En la últim a sesión, la Asamblea acnerda 
el lugar y  d ia en que habrá de reunirse e l año 
próxim o.

43. La mesa de la Asam blea, ju n to  con otros 
individuos de la misma, [coa e l carácter de suplen­
tes], componen la com ision perm anente durante 
el año.

SECCION X IX . '

L4 CCVISION.

1. Pertenece á la com ision perm anente (Sec­
ción XVIII, a rt. 43] durante el año:
^ (1} Velar por e ¡ bien de la Iglesia, comunicando 
¿  los presbiterios todas las noticias que puedan 
interesarles, dándoles ios consejos que crean pru ­
dentes en ocasiones dadas, y  resolviendo las dudas 
cuya solucion ó acluraciou solic itaren .

(2) L levar á efecto las disposiciones que por la 
Asam blea se le hubieren confiado.

(3) Sostener y  fom entar las relaciones de nues­
tra Iglesia  coa las demás Iglesias hermanas.

(4) Y  dar cum plim iento á otros artícu los de este 
Código que especialmente se refieren á dicha co­
m ision.

2. Uno de los Secretarios de la com ision firm a­
rá todos los documentos que se rederan á tos asan­
tes in teriores de nuestra Iglesia, y  e l o tro  los que 
se refieran á las Ig les ia } hermanas del extran jero.

3. L a  com ision celebr^irá reunión siempre que 
e l Moderador la convoque bien de su propia in ic ia ­
t iva , ó porqae lo pldau dos individuos de la misma.

4. Tendrá al méuoa una reunión algunos dias 
antes de la Asamblea.

5. Estas reuniones se celebrarán en el lugar que
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el Moderador determ ine, j  no podrán efectuarse si 
BO asisten al m ecos tres  de sus miembros.

6. An tes de la  Asamblea, con los datos que los 
presbiterios Ies faciliten, redactará una Memoria 
de lo acurrído en la Ig les ia  durante el año, para 
el uso que determ ina e l art. 8 de la Sección x v iii.

7. Un mes antes de la reunión ordinaria de la 
Asamblea, la com ision pasará oficio á todas las 
congregaciones, recordándoles e l d ia y  lugar en 
que ha de celebrarse, según e l acuerdo del año an­
terior. Y  asim ismo invitará  á aquellas personas 6  

corporaciones de que se hace m ención en la Sec­
ción XTier, art. 2, párra fjs  (3), (4), (5). (6) y  (7).

8 . Cuando causas graves lo  reclamen, la com i­
sion puede conyocar Asamblea estraordinaria, 
anunciando el d ía y  lu gar en que ha de celebrarse 
y  el asunto que en ella  se ha de tra tar. Y  en dicha 
Asam blea no puede discutirse ni resolverse otra 
cosa que aquella para que se haya convocado.

SECCION X X .

U iS IO N S S .

1. Rn el estado actual de nuestra Iglesia, de­
ben abrirse continuamente nuevas misiones para 
extender la obra del Señor en todua los ám bitos de 
nuestra patria.

2. Reconocemos e l perfecto derecho de todas 
las Iglesias y  aun de todos los cristianos á ‘'sta- 
blecer m isiones en nuestro país, y  les alentamos 
encarecidamente á ello. Mas la com ision de nues­
tra Ig les ia  debe tam l'ien por su parta valerse do 
todas las uportuu¡dad>‘a y  de todos los medios que 
e s tM  á 8U alcance para establecerlas.

S  L a  comision d irig irá  por sí, ó encargará á 
los presbiterios, las m isiones que vaya  estable­
ciendo y  hará lo posible para que las establecidas 
y  dirigidas por otros acepten nuestra form a y  se 
agreguen con e l tiem po á nuestra ig lesia .

4. Mas como es de todos conocida la  d ificu ltad 
de establecer y  sostener m isiones perenne?, y  por 
otra parte u rge un estrem o difundir la  Buena 
Nueva de fialvacion en nuestra querida pátria, la 
comision queda encardada de diputar algunos m i­
nistros que periúdicamenie reeorran d istritos  de 
antemano asignsdos, y  prediquen donde hallen 
ocasion y  proporciou para e llo , formando así nú­
cleos de Cristi IUÜ5, que podrán paulatinam ente 
eonvertifoe ua mieiones perennes y  á su tiem po 
cOQStjtUiree eu iglesias.

5. ÜuanJo los resultados de una m isión indi­
quen que pueda ya constitu irse en ig lesia , p e rte ­
nece á la Asamblea sancionarla y  ag. cgaria á un 
presbiterio.

SECCION X X I,

BSCUBI.AS Y  COLBaiOS.

1. Siendo de suma im portancia la iostruccion  
de la juven tuJ, nuestra Ig les ia  debe aer soh 'dta en 
la creación de escuelas y  colegios.

2. Cada coQgregacion. pues, considerará como 
un deber suyu ebtaülecer escuelas de instrucción 
prim aria para sus n iñ js  de ambos s jxoa , en las 

cuaies.á una sana doctrina religiosa se añada una 
sólida instrucción literaria hasta e l grado que la 
capacidad de los niños perm ita .

3. Para dichas escuelas buscarán las con grega­
ciones profesores aprobados por el preabiterio.

4. Estas escuelas quedarán bajo la superin ten­
dencia de las Juntas, y  U  enseñanza relig iosa  bajo 
la  supervisión inm ediata de los pastores.

5. L os  profesores, de acuerdo con la Junta, que- 
an en libertad de e leg ir  los libros de tex to , si bion

es conven iente que haya uniformidad en todas 
nuestras escuelas. Mas en los ÜOros de enseñanza 

preciso que baya com pleta u n .w rm i- 
’ ^ pudiendo usarse otros que Jos aorobados 

por la  Asamblea.

|e«tura de la Sagrada Biblia es ob ligatoria
en todas las escuelas.

en t,-ítas esjuelas ha de aer 
gratu ita  <5 retribum a por c;lumuos, q »ed a  á la

determ inación de las Juntas, las cuales obrarán 
según las necesidades de la localidad.

8. Ln  cada congregaciuu habrá escuelas dom i­
nicales, las que no podrán trasladarse á otros dias 
de 1.» semana, por cuanto su objeto no es mera­
mente la  enseñanza religiosa (la  cual todos los dias 
debe darse en nuestras escuelas), sino también 
acostumbrar á los niños á reunirse en congrega­
ción los dom ingos, para santificarlos con un culto 
adaptado á la capacidad de sus tiernas in teh gen - 
cias.

9. Si es de suma im portancia la instrucción de 
la  juventud en general, no lo es ménos la  instruc­
ción da aquellas personas que se sienten llamadas 
á desempeñar e l m inisterio da la palabra. Por tan ­
to, para proveer de pastores y  misioneros á nues­
tra  Iglesia, debe establecerse un líeminario de Teo 
logia, cuyo program a de enseñanza, cuadro de 
profesores, régim en y  demás detalles, serán deter­
minados por la Asamblea.

SECCCION X X II.

(4)
(&)
(6)
( ’ )
(8j
4.

LIBBoa y  PíBlÓDlCOS.

1. Por su indispensable necesidad y  grande é 
indispensable utilidad, nuestra Iglesia  d e .«a  con 
ahinco la publicación y  circulación de libros, folle­
tos y  periódicos, para ia enseñanza y  propaganda 
religiosa.

8. Mas como nuestra Ig les ia  no es una socie­
dad editurial, debe estim ular por cuantos medios 
estén á su alcance, á las eooiedadee ó empresas 
que con este objeto se han creado ó se crearen.

3. H ay sin em bargo ciertas publicaciones en la."! 
que, por su delicada índole ó especial cará^-ter, la 
Iglesia  m isma debe in terven ir, y  aun tom ar en 
ellas la in ic ia tiva  si necesario es, tales com o las 
sigu ientes:

(1) Una nueva traducción de la  B iblia , 6  una 
concienzuda revisión  de alguna de las traduccio­
nes que existen.

(2) Coufesion de fé.
(3) Catecism o de doctrina.

Himnos para e l uso púb'lico en los templos. 
D irectorio del cnlto.
Código de disciplina.
Una obra de teología.
Un periódico oficial.

Nuestra Ig les ia  no es responsable de las doc­
trinas y  opiniones sustentadas en libros, folletos y  
periódicos, si no llevan estos la  aprobación de la 
Asamblea ó  de la comision,

8. Loa autores ó editores de libros, fo:letos y 
periódicos que deseen tener para los miamos la 
aprobación de la Ig lesia , deben rem itir á ia  A sam ­
blea o  á la  coniisiun los originales para su cories- 
pondiente lectura y  exam en.

15. S b ruega á todos los autores y  ed itores de 
publicaciones religiosas eu conexion con nuestra 
Iglesia, (sean ó no aprobadas por la misma; rem i­
tan á la com ision dos ejemplares para form ar una 
biblioteca general.

A rU cu ío  oaiciorutl. Hasta tan to  que se dé cum­
plim iento al párrafo (1) del articu lo 3, queda reci- 

tiida y  autorizada en nuestra Ig le - ia  la versión de 
la B iblia p o r  C ipriano U. Valera, pubhcada en Ma­
drid por la  Sociedad Bíblica de Lónd/es.

SECCION X X III.

P O N D O S  V G A S T O S .

1. Como por ley natural todo hombre tiene de- 
recho á v iv ir  de su trabajo, así la Sagrada Kacri- 
tu tasanciona que los que trabajau para la  Iglesia  
tienen e l derecho de v iv ir  á expensas de sus her­
manos en  la te. Por tanto, nuestra Ig les ia  reconoce 
que los pas'. jrea, m isioneros, maestros y  demás 
personas q u ; no pneden dedicat je  á otras profe­
siones por iuverti.- su tiempo en e l bien esp iritua l, 
moral ó intelectual de sus correlig ionarios, deben 
ser retribu 'üo i enproporeiou  ¿ s u  trabajo y  al 
tiempo que en é l emplean.

2. H ay • demás que in vertir  dinero en teian ios,

en escuelas, en socorro de pobres desvalidos, y  en 
o tra » cosas que son indispensables para U  marcha 
Ordenada y  decorosa de la  Iglesia.

3. Por consiguiente, todos los miembros du 
nuestras congregaciones han de considerar como 
un deber y  un p riv ileg io  suyo e l contribuir con a l­
guna parte de sus haberes, según su conciencia, 
al sostenim iento y  m ayor desarrollo de la obra dpi 
Señor; de ta l manera que la Iglesia, para su sos­
ten, no tenga que depender de los gobiernos ni de 
personas á ella extrañas.

4. E l sistema de recaudar los fondos necesarios 
es peculiar á cada congregación, pudiéndose ado¡>- 
tar el repartim iento, la suscricion, la ofrenda v o ­
luntaria, la colecta, etc ., ó algunos de estos medios 
combinados.

5. Cada congregación con dichos fondos ha de 
acudir á todos sus gastos, según los presupuestos 
y  reglas de sus K-^tatutoa particulares. Y  además 
ha de contribu ir con una parte a l presbiterio para 
los gastos de este, y  con otra á la  com ision per­
manente para los gastos de la Asam blea y para la  
realización de aquellos proyectos y  medidas gene­
rales que ci) ¡a Asam blea se adoptaren.

6 Mas como en la actualidad nuestra Iglesia  es 
sumamente pobre y  sus propios recursos ios ign ifi- 
cautes, hasta tanto que llegue e l dia en que por sí 
m isma pueda atender á su propio sosten, las Jun­
tas, los presbiterios y  la com ision de I »  Asamblea 
quedan encargados de apelar á la munlfleencia y 
liberalidad de las Iglesias hermanas, de las socie­
dades da misiones y  de los bienhechores particu­
lares, para alcanzar los recursos indispeusables, 
dando cuenta de todo ca la aflo las Juntas á los 
presbiterios, y  estos á la Asamblea.

Las Secciones x x iv  y x x v ,  que contienen F á r- 
multts, j  un P ro c e im ie ito  m, casos de escándalo, 
etcétera, las om itim os por ser de poco ó ningún 
uso m ientras no se hallen aprobadas por la Asam ­
blea.

A CUESTION DEL SE)iíNARIO. ( 1)

Rn la  Asam blea de la Ig les ia  Cristiana Españo­
la, que celebró sus . esiones desde e l 10 al 2 1  del 
pasado Junio, se presentó una carta del com ité de 
misiones extranjeras de la Iglesia  presbiteriana de 
los Estados-Unidos de Am érica, ofreciendo soste­
ner la  fundaoion de un sem iuario teológico , ea 
caso que este so ju zgase  necesario. En la misma 
Asamblea D. Guillermo H. G ulick, como represen­
tante del com ité americano de comisionados por 
las misiones extran jeras de Boston, Estados-Uni­
dos, ofreció ayuda para e«te  m ism o objeto. L a  
Asamblea unánimemente dió un voto de gracias 
á estos benéficos auxiliadores en  la obra, y  cou 
toda la mayor cordialidad, pur condderarse sem e­
jan te  colegio de urgen te necesidad para la crecien­
te obra de la  evangelizacion española. Despues tr  
nombró una com isión para redactar e l prospecto, 
(ó program a) que fué presentado á la Asamblea, 

fijando e l objeto del susodicho colegio, lim itundo 
e l curso (ó tiem po] de los  estudios á 5 ó  6 añO:j, 
proveyendo parados ciases (cátedras; y  designan 
do los objetos que debiau ser enseñados. Este corto 
diseño no podía, sin duda, pretender dar una 
exacta reg la  para la forma de una institución, aun 
en vías de fundarse, pero ellas indicaban clarn- 
menle el general in terés, que era sen tido pi,r 

todos los obreros evangélicos en España en esta 
im portante m ateria. Y  finalm ente, la  Asam blea 
nombro e l in frascrito com ité , para dar los pasos 
necesarios á fin de llevar á la existencia semejante 
establecim iento, y  especialm ente para tratar coa 
aquellas iglesias d co ..ités de m isiones que qu i­
siesen contribu ir áesta  o b ra y  prestar ayuda para

Damod i  luz el presea te documeato qus m  nos ha r«aiítk 
dn, ydel qae hibIamjaeaa'ie#lr»S«c>o»á«.YoHeí«,*un<jne la 
trsdaccloa DOS parejea iacurrect» y  poco Inlelljffble alguna Te z.

Ayuntamiento de Madrid



t . f
ejecutar ua comianzo, aunque en pequeña escala, 
cuanto antes fuera posible.

Aunque es de esperar que coa e l tiem po esta 
institución  pueda tener su propio local j  recursos 
propios para los profesores, haremos por ahora 
mención solo de aquellas cosas que sean absoluta­
mente necesarias para dar principio al precitado 
colegio. S i el sem inario ea  cuestión se fundase por 
e l presente en Madrid, donde se reúnen mayores 
facilidades para los estudios teológicos que en 
ninguna otra  parte de España, alguno Je los  pas­
to res  españoles, a^icomo de los misioneros extran ­
je ros  que trabajan allí, se prestarían voluntaria­
mente, en cuanto e l tiem;iO se lo perm itiera, á 
in stru ir á los estudiantes.

Seria ao obstante indispensable que ana per­
sona se pusiese al frente del coleg io  para d ir ig ir  
BUS negocios j  combinar y  u tilizar cualquiera 
otros auxilios qne fuesen ofrecidos. E l salario de 
semejante persona no puede fijerse en menos de 
1.000 duros (L . 200).

Seria necesario ea  segundo lugar procurar ha­
bitaciones aptas con su menaje j  los demás re­
quisitos para la enseñanza. L a  suma necesaria para 
este ob jeto no puede sin duda üjarse de una ma­
nera exacta  hasta que se consigan las habitacio- 
Dee, pero creemos que se obtendría por2ó0 á 800 
duros al año [de L . 50 á 60.)

F inalm ente, seria probablemente necesario en 
los más de los casos contribu ir al sostenim iento de 
los estudiantes, porque basta ahora nuestras con­
gregaciones han sido tomadas (constituidas) por 
gen te  pobre; pero indudablemente debe ponerse 
todo cuidado para que los estudiantes ea  cuanto 
sea posible se sostengan á s í m iemos ó sean soste­
nidos por sus padrea 7  parientes. Si e l sem inario se 
colocase ea  Madrid no podemos estim ar la suma 
necesaria para el sosten de un estudiante en menos 
de 150 duros (L . 30) al año. S i e l seminario princi­
piase con seis estudiantes se requerirían para este 
objeto cerca de 900 duros (L . 180) al año.

Hemos hecho estos cálculos para inform e de a l­
gunos am igos que quisieran in teresarseen laobra. 
N o  es necesario para nosotros entrar en mayores 
detalles, como el establecim iento de todas estas 
m ateria s .recaeri sobre los que funden 7  sosten­
gan e l seminario.

Pero quizá debamos añadir una palabra respec­
to  á la posibilidad de fundar sem ejante institución 
sa  la actual perturbación del país. España está 
pasando terrib les pruebas 7 no podrán continuar 
por mucho tiem po. Nosotros no podemos aven tu ­
ra r lo que sucederá en lo futuro, 7  quizás en n in ­
gú n  país sea tan d ifíc il p ro n ostica rlo s  cambios 
políticos. Pero debemos confesar que todos los dis­
turb ios hasta ahora no han impedido !a  obra de la 
evaogelizac ion  ni afectádola de un modo sério; 7 
po r  lo tanto, estam os justiScados en no esperar qne 
la condtcioa política ó social del país parezca fijar­
se. Cualquiera que sea e l Qobierno estab lecido, no 
aparece probable que la libertad relig iosa sea des­
tru ida.

Que la m ayor necesidad de España es enseñar 7 
educar bien á los predicadores evangélicos; por lo 
tan to  un seminario es una necesidad urgen te y  
cuanto antea se establezca será mejor.

{Firmado J J u ín  B. O íb rb r*., Afoderador d i ia 
Ig le tia  CrisCiana Bspañola.— Gvii.i.Bftieo M ur.— Gui> 
LLBRMo H . GrULiCK.— F lib o sb h , P o ito r , StCTetario-

'T i r T '

N O TIC IA S  V A R IA S .

poblacíon, mandan cerrarlos establecim ientos pú­
blicos y  retirar á sus hogares á los que encuentran 
por las calles. Excusamos decir que los bailes pú< 
blicos han sido condenados por heréticos, ¡as fun 
eiones teatrales por ínmoralea, tolerando tan solo 
los antiguos juegos de pelota de doce á dos de la 
tarde en días laborables, j  e l cant'> los días festivos 

E l tribunal de la Inquisición tie  ne ya en su po 
der 85 presos acusados unos de herejía, otros por 
liberales y  otros por habérseles encontrado en au 
casa libros impíos. Aunque no se ha hecho ningún 
auto de fé, es probable que aquellos vecinos pre 
sencien el mejor día uno de aquellos espectáculos 
bárbaros que tan to horror han causado á los pue 
blos cultos.

Véase, pues, ci5mo no nos hemos engañado al 
repetir  un día 7 otro que los absolutistas de hoy 
serán como los de ayer. Los tigres  nacen siempre 
de ra2a d « tigres.

•• •

Con cristianasatísfacion anunciamos que la So­
ciedad de la Cruz Roja, de la cual son presidentes 
en España los condes de Ripalda 7 de Serrurier, 
está haciendo esfuerzos in fatigables para am ino­
rar, respecto de los heridos, los males de la guerra 
c iv il en nuestra pátria. Aun cuando la  Convención 
de Ginebra no se aplica á las guerras civiles, que 
jam as debieran ex is tir , por su im pulso se estable­
cen comités eu las provÍLciaa del Norte 7  en Cata­
luña.

Becomendamos á nuestros herm anos esta bené­
fica Asociación. En Madrid también está estableci­
da 7 se la puede auxiliar rem itiéndola no solo dine­
ro, sino también trapos, hilas, etc.

Es curioso consignar com o una m uestra del 
cambio de ¡os tiempos, e l o frecim iento hecho por 
e l cardenal arzobispo de Burdeos á loa jud íos de 
aquella ciudad. En efecto, incendiada la  sinagoga 
hace poco tiempo, 7  abierta una auscrícíou para 
repararla, e l je fe  del cu lto católico expontánea- 
m ente se ba brindado á contribu ir por una gran 
parte á tan piadoso objeto. ¿Dónde están, pues, 
aquellos autos de fs  de sus antecesores?

A s í lo dice un periódico.

D orregaray ha repartido á sus tropas despues 
de la comunion de L 070ia unos corazones, bajo los 
cuales se lee e l sigu iente lema.

iD eten te , e l corazon de Jesús está con m igo .» 
Este am uleto está destinado á detener las balas 

de nuestros soldados.
Aconsejamos, sin em bargo, á los carlistas que 

no se pongan a l paso de las balas, porque pudiera 
ser mu7 bien que estas, á pesar de los am uletos, 
no les respetaran.

Según dice un colega, en algunos pueblos de 
7 izca7a se ha restablecido la Inquisición  con todas 
las ceremonias, requisitos, prerogativas 7 dígnida- 
de sus mejores tiempos. A l ra7ar la aurora recorre 
la poblacíon una comunidad de padres inquisidores 
cantando salmodias 7  ob ligando á todos los v e c i­
nos, machos 7  hembras, pequeños y grandes, á se* 
g u if hasta la  ig lesia , donde despues de celebrada la 
m isa m atinal se reza e l rosario. Desde las prim eras 
horas de la noche recorrea d iferentes patru llas la

Copiamos de un periódico:
«V arias  veces homps hecho notar á nuestros 

lectores e l gran  fanatismo con que algunas fam i­
lias envían sus hijos á las partidas carlistas. H ot 
podemos ofrecer una muestra au tén tica  de ello en 
una carta m uy curiosa hallada en los bolsillos de 
un oficial m uerto en e l ataque de Caldas de M ont- 
buy, segunrefieren  los periódicos do Barcelona.Pa> 
rece imposible, como se verá, que ha/a padres ca­
paces de exa lta r á sus hijos en estas barbaridades.»

(Q uerido h ijo : No puedes figurarte lo que nos 
hemos alegrado, 7 lo mismo toda la fam ilia 7 am i­
gos, a! recibir tu carta tan deseada del d ía 26, des­
pués de tantos meses esperándola, aunque hemos 
procurado adquirir noticias tu7as 7  las hemos t e ­
nido algunas veces de tu  salud por conducto de la 
persona que te llevó  las medallas 7  lo  demás; pero 
no sabíamos que hubieses tenido heridas, d equ e  
gracias á Dios estás curado; Dios 7  la v irgen  del 
P ila r  7 la de Monserrat sacará con bien á los que 
defienden la santa causa, 7  aunque algunos m ue­
ran, como no puede ménos, m ueren m ártires de la 
fé  y  B i }s  los prem iará; está siempre bien dispuesto 
7 tranqu ilo de conciencia por lo  que pueda suce­

der; por lo  demás no ha7  que tem er, 7  tú 7 
tienes valor 7 serenidad.

»N os alegram os mucho de que ^e portea tan 
bien, 7  de que por eso te quieran tanto tus jefes: 
sigue así y  harás tu  carrera, 7  saliendo bien estas 
cosas tengam os e l gusto de abrazarte aquí. ¡Cuán­
do llega rá  ese día, que será el más feliz de nuestra 
vida, 7 nos recompensará los m alos ratos que pa­
samos acordándonos de tu  suertel

»Con  que según dices, parece que 7a eres ofi­
cial: mucho nos alegram os 7  lo m ismo toda la fa­
m ilia  7  am igos, 7  siguiendo así puedes esperar 
buena suerte, si D ios m ira por su santa causa, 
como lo esperamos....

»H oy te h e  asentado en la cofradía de San José 
para que te  proteja, y  la s  monjas 7  sus capellanes 
m e han ofrecido ped ir por t í en sus oraciones.»

E l resultado de estas oraciones 7 e l desenlace 
que tan fe liz  se lo p intan los padres, es que su hijo 
no ex iste 7 a.»

¡Desgraciados padres, á quienes e l fanatismo 
arrastra á escribir á sus h ijos cartas com o la pre­
sente!

♦* •

E l i .®  de Octubre p róxim o se abrirá al público 
un colegio superior de segunda enseñanza cristia­
no, donde la ju ven tu d  pueda recib ir una educación 
sólida que la libre de las exajeraciones del raciona­
lismo filosófico como de las teorías del fanatismo 
religioso.

Las bases sobre que se funda la enseñanza que 
en él se dará, son:

Primera. L a  enseñanza comprenderá todas las 
asignaturas que se enseñan en los Institu tos 7 .Ao* 
legios oficiales, conform e a l plan v igen te  de estu ­
dios mandado observar por e l Gobierno.

Segunda. Todos los alum nos se sujetarán en el 
órdea y  distribución de asignaturas, horas de cla­
se, libros de tex to , etc, etc., a l plan adoptado por 
la Junta de Profesores, que estará al público en la 
portería  del colegio.

Tercera. Todos los alumnos satisfarán por me­
ses adelantados la módica cantidad de 10 reales por 
cada asignatura 6  grupo de asignaturas señalado 
en e l plan de los Profesores, y  sí a lguno tom are a l­
guna asignatura de otro grupo d is tin to  satisfará 
e l doble.

Cuarta. Los Profesores sóle responden dol é x i­
to  de sus alumnos, cuasdo éstos se sujeten en un 
todo al plan de estudios adoptado por ellos.

Recomendamos eficazm ente este coleg io  á 
nuestros hermanos y  am igos.

Ha abierto sus puertas hoy m ism o 7  se halla 
establecido en ia ca lle  de Legan itos, núm. 4.

Nuestro am igo el Sr. Carrasco ha debido em ­
barcarse en e l H avre para N ueva-York , e l 25 ó  26 
del pasado. En nuestro próxim o número daremos 
notic iada  los asuntos do que se ha de ocupar la 
A lianza Evangélica en sus sesiones, que comenza­
ran el 2 y  acabarán e l 12 del corriente.

También nuestro hermano, Mr. Flíedner, ha sa­
lido para los Estados-Dnidos. L leva  en su poder e l 
d ictám en de la comisíon de la  Asamblea, sobre e l 
futuro Sem inario que se ha de fundar en esta po­
blación costeado por un com ité de aquella poderosa 
República, d íctám en que en otro  lugar^ publica 
mos.

«
«  «

H oy abrirá sas puertas una escuela norm al 
evangélica, situada en la caHe de Legan itos, núme­
ro 4. Las bases de ella, que son altam ente reco­
mendables, se dan á conocer en e l dicho local. Nos 
alegram os de que el ardor crezca y  el deseo de tra ­
bajar se encienda en los que sirven al Señor.

♦* *
Hemos oído decir que la  iglesia evangélica  de la  

plazuela del L im ón, se trasladará á la calle dd L e ­
ganitos, núm. 4.

In p . de J. M. Psrez, Corredera Baja de S aa  Pab io . s im .  r . .

Ayuntamiento de Madrid




